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masculinidad y subjetividad*
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El presente trabajo, es un inten-
to de aüálisjs a' la inyesugadón de
segundoroiden (cibernética), pues
la misma contribuye a interpretar
y comprender el tema de manera
superficial y en profundidad, ya
que los presupuestos epistemoló-
gicos son esenciales y vitales para
la mirada de segundo orden de la
subjetividad e identidad en la mas-
culinidad ; en este sentido, un au-
tor como Chladenius, que aún no
había relegado la comprensión al
ámbito de lo ocasional, «cuando
dice que un autor no tiene por qué
entender él mismo el verdadero
sentido de su texto y que, por lo
tanto, el intérprete puede y tiene a
menudo que entenderlo mejor que
él» o dimensionando e interpre-
tando los argumentos de otras for-
mas, puestos que los mismos son
reticulares al encuadre formal, o
por otros de los lados, el cual es,
no entendimiento de las correlacio-
nes de los presupuestos teóricos,
o criticando constructivamente las
argumentaciones teóricas: ya ello
es, un hecho realista que nos per-
miten alcanzar una mirada reflexi-
va y autoreflexiva en el sujeto ge-
nérico .

Como lo plantea Jesús Ibáñez,
en su libro, El regreso del sujeto,
1994. que el presupuesto de reflexi-
vidad (el sujeto no está separado
del objeto, y en la Investigación del
objeto quedan siempre necesaria-
mente huellas del sujeto . porque
el objeto es producto de la actividad
objetlvizadora del sujeto) . Es decir,
que la acción del sujeto y la sujeta,
están imbricadas o bien yuxta-
puestas, por las relaciones perso-
nales (rdaclón categorlal, que con-
sen•d las diferencias Individuales
v l, néri(as): las que se ven en-
nirlt ; :, por sus propias tu errela-
mnes mula ic;ntsalcs lácticas en el
pensamiento del hoi hrc de ayer y
1 • . produciendo con ello . prefe-
renc,as cóncavas o erróneas de la

lidad social verdader t v que se
r ; u,;en en el lenguaje ordinario -

i ;u ato que éste esta bien como
rn lc, que pretende decir, pero

nr Ir,, staria en su forma de decirlo"
; L tn,ín . 1998 : 79 .

identidad son estadios cnns-
, r] ntCs e fuconsclenir de la caja
;, nir lvn-mental que le s 'n ails
nr .h- e adcl nrt,I .,s, cnnli,gurándo-

,, a mismo, . c decir, c1 nr11, en-
: :- v' Altor, como forma com-

r inteligible, es decir. dar
'Pse ntac'lón de de-

terminado acto de acción, concibien-
do asi la funcionalidad biológica y
cultural, de los sujetos masculinos
y femeninos. Este presupuesto mi-
ni no, lo podemos condensar en fun-
damentos epistémicos-teóricos y la
empina o praxis; para ello, hay que
dar cuenta, entre lo dicho y lo he-
cho .

Una hipótesis nula para la sub-
jetividad inducida, es el grado de in-
coherencia no racionalizada, de lo
dichoy experimentado entre la Igual-
dad y equidad, la cual debe de ser
congruente en el profesar de los su-
jetos conscientes e Inconscientes
como hablantes "inteligentes" ; la
práctica, ya de herencia histórica ha
configurado los modos y forma de
Imagen cuya semejanza, es incon-
secuente a la formalidad óntlca del
ser humano y menos aun, el hecho
de legitimarse en objetivación racio-
nal; de modo que los criterios subje-
ttvos pasan a las formas del pensar
y hacer pensar lo que se ha pensa-
do, como cosas naturales, pero ya
no favorables a los hombres y des-
favorable a la mujer; sino desde una
subjetividad correspondiente a la in-
teligibilidad propia del ser humano,
"para que exista la forma, la fronte-
ra, alguien la tiene que haber traza-
do (no hay objeto sin sujeto), y para
que alguien la haya trazado, los dos
bordes de la distinción de la fronte-
ra tienen que diferir en valor parejo"
(Ibáñez, 1994: Introducción, XXII) ;
ellos es asi, porque la diferencia en-
tre los hombres y las mujeres es
esencialmente cierta en cuanto a lo
sexual, pero no la praxis de los de-
techos y deberes de sujetos sociales,
con igualdad y equidad de ,géneros .

Para la diferenciación sexuada la
masculinidad es una categoría con-
ceptual, propia para montarse en la
episteme representación del lenguaje
escrito y hablado : ya que a través de
las herramientas del lenguaje se
puede dar a conocer, las multiplici-
dades de acciones en el pensar y el
actuar, o sea toda una pféyade de
compresibilidad en las diversas for-
mas de interpretación óntica de la
vida social v sus relaciones Interper-
sonales. no permitan la transversa-
liudad acomodauva y de represen-
tación por parte de la cultura pa-
triarcal . como cosa natural e
universal Sin embargo, es allí donde
cabe un nueva planteo para
encuadrar tk s ie la episteme n ;isrma .
lo contestatario v - de hecho contra
cultural . que desencaje al orden
institucional de la cultura dominan -
u:' . en especial la occidental
(Foucault 1999) .

Las reiteraciones de algunos con-
reptos categoriales que esbozamos
en el presente articulo es para con-
ducir o llevar desde el pensar mis-
mo a una reflextvidad como esenda-
lidad a las que se aboque un pensa-
miento cuya masculinidad, deje ver-
se a si mismo, además de ser capaz
de producir un conocimiento ya no
soberbio. sino que este lleno de re-
flexividad, de verdades no impues-
tas por la cultura patriarcal . no res-
ponsable a la inteligencia y la racio-
nalidad, sino llena dejuidos y sabio
proceder en el devenir de un estado
de bienestar y convivencialidad para
la productividad y desarrollo de toda
la sociedad, aunándose con ello a los
sujetos genéricos, los campos o
estados de felicidad • tolerancia y el
amor. Pero bajo condiciones de
equidad e igualdad entre los hom-
bres y las mujeres.

Debemos aclarar que abordar los
temas feministas desde la perspec-
tiva racional de la masculinidad, es
el reconocer los aportes alcanzados
por las mujeres del mundo occiden-
tal, desde mediados del siglo XX .
hasta el preste de este siglo XXI y
que se ha logrado por; parte del mo-
vimiento feminista. este hecho ha
circulado par todos los confines del
planeta en Forma de reclamo y de
denuncias c n datos precisos de lo
dicho y sufrido; tanto ha sido el mar-
tirio, que la cultura patriarcal a he-
cho víctima a la mujer de su propia
mentalidad colectiva, induciendo a
los comportamientos aróneos, en la
practica soáal en que ha sido incu-
bada terno cesa naturalidad gen ti-
ca y justificada con lenguajes cuya
autoridad sobrepasa las baexiades de
la propia eorporádad humana pues
esta hipótesis contrafácttca y

engañosa, se ha jactado el sujeto
macho masculino, ya que el autori-
tarismo opera en el sujeto genérico,
desde sus diferencias sexuadas par-
ticulares; de allí que Eduardo R Co-
lombo, sintetiza en el Prólogo de la
versión castellana de la Personalidad
Autoritaria de 1965, lo expuesto por
Adorno, así . 'el autoritarismo desde
el punto de vista psicológico, es una
tendencia general a colocarse en
situaciones de dominación o
sumisión frente a los otros como con-
secuencia de una básica inseguridad
de yo -Ego-. El sujeto autoritaritario
«está dominado por el miedo de ser
débil», y por el sentimiento de
culpa" (Adorno, 1965: 5) . Es decir,
que el autoritarismo es una predis-
posición de acatamiento de manda-
tos de manera acritica a las norma-
tivas que el poder impone y los
sujetos Invisten de autoridad (Ideen) .

Una de las dimensiones que de-
ben de ser puestas en escenas em-
píricas, son las posiciones epistemo-
lógicas-filosóficas como aspectos
fundantes para la cQ1vsideración teo-
réticas-reflexivas yautoreflexivas, en
los temas de masculinidad y consen-
suar desde el racionalismo una
mentalidad positiva y prospectlva en
las relaciones contemporáneas entre
ambos sexo, pero conservando sus
diferencias particulares .

Es muy importante recalcar para
la reflexividad operativa, el recontex-
tualizar las cosas en el tiempo y en
el espacio, es decir, la eliminación
de raíz de todo aquello que tenga que
ver con la utilización de las episte-
mes de esas estructuras cuya repre-
sentación del mundo, es visto bajo
el prisma de la semejanza simbólica
dell machismo fanático, cuyas cate-
gorizadones lingüísticas. sean defi-
nida bajo una doble sintaxis, o sea,
un contenido falocentrico estridente
en su arrogancia de macho cabrio y
que desde los posicionamfento filo-
sóficos y láctico de un pensamiento
cuya identificación convierta la dife-
rencia sexual en un proyecto nóma-
de (Brardotti, 2004).

Es Intolerable a la irracionalidad
subjetiva, el aceptar bajo ninguna
forma de subterfugio el aceptar la
falsa moral, que se viste y resiste bajo
d manto de la pulcritud Incorrupti-
ble, para auscultar los papeles coer-
citivos por el hecho táctico de ser
mujer, naturalizando su flsiologia
sexuada femenina a un cmnporta-
miento, que por donde se observe
viola los derechos individuales de su
subjetividad femenina feminista .
entre lo publico lo privado y
demoerático(Brardotu . 2004).

Lo láctico de las vivencias realis-
tas entre los hombres y las mujeres
en la cultura occidental, cuya expo-
sición filosófica y operativa ha cons-
treñido el pensamiento mismo (au-
toritarismo) ; este accionar operativo
en la práctica libertaria de su ser
mismo. Ahora bien, los argumentos
contestatarlos a los discursos ya en-
casillados que han sido utilizados
como forma de dominación a los
sujetos sexuados femeninos por par-
te del pensamiento masculinizado,
que utiliza para sí mismo todo lo fá-
cil y abierto para su conveniencia y
lo difícil y cerrado para el sexo feme-
nino, como un opuesto, es decir, co-
rroborando la binarfedad descripti-
va cuya valoración conduce a un re-
duccionismo simbólico, o sea patrón
de encasillamiento o de encuadre
epistémico y de pensamiento, de una
realidad construida socialmente,
pero legitimándose hacia sí mismo,
como argumentación verdadera de
la cultura patriarcal . Tal hecho opre-
sivo, discurre por diversas área de
conocimiento humano, como sus-
tancia de negación a la "razón ins-
trumental" (Mar Weber), del ser so-
cial, en cuya entelequia se desmoro-
na sus razonamientos conscientes,
para desvelar los dislates del cono-
cimiento vulgar ya culturizado como
cosa natural y normal, pero que no
es inteligible al inconsciente indivi-
dual, colectivo y/o genérico sexua-
do .

Las contraposiciones en
las que se erige el conoci-
miento humano, conducen
desde el razonamiento a la
construcción de categorías
cuya esencialidad sean co-
herentes a identificar las di-
ferencias entre los sexos,
pero respetando la indivi-
dualidad del sujeto feminis-
ta y también masculino ;
cualquiera de los sesgos
hada una de los dos produ-
ce ruidos lesivos a las rea-
donespersonales y más aun
de las parejas . Por tal
motivo, es propicio la utili-
zación del concepto derridia-
no de la desconstrucdón, ya
que con su uso propicia el
'desestructurar o descom-
poner, incluso dislocar las
estructuras que sostienen la
arquitectura conceptual de
un determinado sistema o
de secuencia hrstónicá (De-
rrida, 1989 : 17); por otro
lado el pensamiento bour-
dieuano, conaedonalmente
expElidta en Razones practi-
cas, que hacer reverberar el
pensamiento para liberarlo
de las redes de la soberbia, tales dis-
lates del pensamiento-coggrnitivo ha
sido atrapado en los laberintos de los
espacios simbólicos y/o espadas de
los estilos de vida y los capitales eco-
námicoslcuhruales como Instancias
autoritarias y coercitivas de un sis-

tema hablante y poderoso (campo/
poder), ya que todo lo real es rda-
cfonal", (Bourdieu,1998 : 13/14), en
este sentido, "el habitus es ese prin-
cipio generador y unificador que
retraduce las características intrín-
secas y relacionales de una posición
en un estilo de vida unitario, es decir,
un conjunto unitario de elecciones
de personas, de bienes y de
prácticas" (Ibid,19) . Existen muchas
maneras de observar la realidad
verdadera, sin que esta verdad se
constituya en cosa encontrada, como
planteamiento clásico positivista de
que "una verdad objetiva a descubrir
(aletheia, como decían los griegos,
indicando que la verdad está tras un
velo que la oculta, y que por lo tanto
debe de ser «desvelada»), el pen-
samiento se acabaría en seguida"
(Ibáñez, 1994: XIII). El argumento
categorial discursivo en el sistema
hablante, le permite a los sujetos
construirse y representarse a sí
mismo desde su respectiva diferen-
cia sexuada, de modo que sus
verdades indique su esencialidad, su
Identidad, 'precisamente, como la
verdad no es algo a descubrir o
desvelar, sino a construir, gradas a
estos principios podremos Ir cons-
truyendo verdades cada vez más
complejas, sin que este proceso pue-
da nunca tener fin" (Ibáñez, 1994 :
XIV' .

De manera que una de las tantas
formas de encuadrar la realidad . en
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cuya experimentalidad (praxis) han
vivido las mujeres, pero con un pen-
samiento reificante que de cuenta de
sí mismo y de los d irás, al igual que
de un pensamiento mA culinizanie
que revolucione tes las estructu-
ras y esquemas antiguos por uno

más reflexivo y comprometido para
con sus diferencias Individuales y
también colectivas entre ambos
sexos; o sea, unas nuevas posturas
plausibles tanto en el pensamiento
como en las prácticas sociales en
desarrollo; la intención es represen-
tar a través del sentir de su propia
Imagen y semejanza de lo sentido en
la interpretación subjetiva del hecho
óntlco y objetivizado (intersubjetivt •dad) por el ojo del observador (ver aWatzlawick, P. y Krieg, P., (1998) .Este convencimiento debe fluirdesde un pensamiento en cuya iden-tidad individual y colectiva explidtesin reproche alguno la subjetividadsexuada de la feminidad y lamasculinidad, como una expresiónnominativa capaz de representar laesencialidad de lo sentido por lossujetos femeninos y masculinos ; esimportante estar convencido/a paradar cuenta de las múltiples cualida-des, que son objetos de representa-ción, de todo el sentir sentido a tra-vés del lenguaje mismo, como formade dar a conocer el inconsciente através del lenguaje y viceversa (La-can, 1977),También en este mismo sentidodel pensar, es los que P . F. Strawsonexpone a través de frases nominati-vas como, "no habrá nada de todo loque pueda ser pensado que nopueda . en principio ser "presentado"mediante una frase nominal . Puestodo lo que pueda ser pensado, pue-de ser pensado como sien-do pensamiento acerca dealgo" (AIemárn, A . 1996 :38). En este sentido la re-presentación a través dellenguaje, nos permite darcuenta de lo que somoscomo sujetos socialesrnacxrlínos, y que Ibáñeztambién lo expone asi: losseres vivos y los sereshablantes son paradójicosporque se producen asímismo. Y yo no puedopensar mi propio pensa-miento, porque si piensosin pensar ¡ni propio pen-samiento, lo que estoyhaciendo será lo que sequiera pera desde luegono es pensar : sólo el pen-samiento paradójico esverdadero pensamiento"(Ibáñez . ¡994 : h1i1) .La estrategia es iníro-dudr todos los componentes teoréticos y praxiulógi-cos. para conducir cohe-rentemente a la aplicaciónde metodologras quecoadyuven a desudar lascosas que se esconden. e sdecir . empezando por desvelar lo quetse oculta tras la apariencia y en elqru hay fuerzas oscuras, que se Me-rcan en los tabúes v costumbre ycreencias religiosas . que son opre-soras para ser libre en el pensar (Pie-¡Te Bourdieu) .
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Es fundamental el describir losvalores, en forma (lo reticular) enlos datos secundarios y de las fuen-tes primarias en cuya categoriza-clones conversaclonales se reveletodo el sinnúmero de cualidadesque las mujeres y los hombres dehoy, deben de contar como cuenta(lo cuantitativo) y como cuento (locualitativo), pero desde su visiónsubjeuvada del sujeto masculino yla sujeta femenina ; como un estadosuuaclonal, o sea, como sujetonatural subjetivado, que seconstruye desde adentro paraafuera y viceversa, puesto que larealidad social verdadera, es tela-donal a la causalidad circular,puesto ajuicio de Jesús Ibáñez, unser vivo es una paradoja viviente ;un ser hablante es una paradojahablante, también véase las propo-siciones de Heisenberg (principio deincertidumbre) y Gbdel con el(principio de incompletitud). (Ibá-ñez, 1994 : XII/XIV' . De este modo,las cascadas transfinita dereflexivídades, permiten la entradadel proceso recursivo tranafinito encascadas de teorías más complejas(Ibáñez, 1994 : XIV), entre lasdimensionalidad de la pruebas teó-ricas y las pruebas de las empíri-cas, pero conservando la esendali-dad de la diferencia sexuada, entrelo masculino y lo femenino .De este modo la masculinidadfluye como construcción social dela realidad socializada, con unaracionalidad juiciosa y dentifica,una mentalidad individual y colee-uva, cuya masculinidad detalle lasconvicciones sentidas de igualdady equidad, llena de una profundaconvicción entre lo masculino y lofemenino : en este mismo sentidoexplicativo, hay que construir unescenario, que sea capaz de gene-rar un pensamiento de complejidades y paradojas, es decir, 'algo quecaracteriza al pensamiento de se-gundo orden es la relación circu-lar, la causalidad recursiva entrelas ideas que contribuye a desarro-llar, por muy lejanos que sean loscampos en los que se surgen" (Ibid .
•
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Portada del libro Política sexual, de Kate Millet .

Olmedo Beluche

MUJER Hoy

Queremos dedicar algunas reflexiones a un libro que ha tenido gran impacto
en el movimiento feminista mundial : Política Sexual, de la norteamericana Kate

Millett . La autora es una de las fundadoras National Organization for Women
(NOW), que tuvo un beligerante papel en los movimiento de mujeres de los años

60 .
Pese a su indiscutible trascendencia, este ensayo permanece prácticamente

desconocido, tal vez como una forma más de ignorar el aporte científico de una
mujer, tal vez por la forma contundente con que destruye mitos idelógicos y
"científicos" sobre uno de ¡os temas que siguen siendo tabú en nuestra sociedad .
Quizá por una mezcla de ambas razones, porque además de ser un libro revolu-

cionario, lo hizo una mujer .
Primero unas consideraciones de forma, pese a ser un riguroso tratado de más

de 500 páginas, que aborda la relación entre los sexos desde diversos ángulos

Politica sexual

9

(literario, sociológico, histórico, psicológico, etc .) . es tremendamente
ameno. Lo que engancha a su lectura es el análisis literario del que parte
en el capítulo primero, y con el que culmina en el tercero, basado en la
obra de autores como Henry Miller. Norman Mailer, D . H. Lawrence y
Jean Genet .

Por ejemplo, basándose en el análisis de la obra El Balcón de J. Genet,
al que califica del "único autor masculino contemporáneo que ha sabido
trascender . . . los mitos sexuales prevalecientes", Millett asienta su análisis
conceptual. Empieza por una afirmación tajante : " . . .no cabe alterar la
sociedad sin transformar previamente la personalidad, cuya faceta sexual
requiere, en particular . una revisión radical y absoluta" . Porque, como
ha dicho previamente, "la casta sexual prevalece sobre todas las demás
formas de desigualdad social", de ahí "la inutilidad de cualquier revolución
que deje intacta la unidad básica de explotación y opresión, es decir, la
existente entre los sexos" .

En este sentido, Millett define el patriarcado como una institución
perpetuada mediante "el conjunto de relaciones y compromisos estruc-
turados de acuerdo con el poder, en virtud de los cuales un grupo de
personas queda bajo el control de otro grupo" . De ahí la legitimidad de
hablar de una 'política sexual" . Según Millett, el patriarcado se apoya en
dos principios : el control del macho sobre la hembra, y del macho de más
edad sobre el más joven.

Como toda forma de poder social, el patriarcado se asienta sobre la
violencia y el consenso (ideología) . Aquí la ideología que sostiene el "status"
superior del hombre sobre la mujer, se basa en la construcción de un
"temperamento" distinto para cada sexo, modelado de acuerdo a diversos
estereotipos (masculinos y femeninos), y sobre un "papel sexual" o código
de conducta que la sociedad asigna a cada uno .

Apoyándose en un estudio de R. Stoller, se establece la diferencia entre
los conceptos sexo y género. Siendo el sexo las características fisiológi-
cas diferenciadas . mientras que el género se refiere a los "aspectos
esenciales de la conducta -a saber, los afectos, los pensamientos, las
fantasías- que aún hallándose ligados al sexo, no dependen de factores
biológicos" .

Millett demuestra cómo la identidad (temperamento y rol) femenina o
masculina no están determinadas biológicamente, sino que son una cons-
trucción cultural que se aprende . En los niños esta identidad de género
se establece con la adquisición del lenguaje . "Cada momento de la vida
del niño implica una serie de pautas acerca de cómo tiene que pensar o
comportarse para satisfacer las exigencias inherentes al género" .

Kate Millett destruye toda la teoría psicoanalítica de Freud respecto
de la personalidad femenina que, aparentando cientificidad, se monta
sobre un mito absurdo: "la envidia del pene" . De esta manera Freud
construye una imagen negativa de la mujer como si tratara de un ser
inferior y frustrado por razón de su origen biológico, cerrando "todas las
vías que le hubiesen permitido encontrar una explicación social de la
insatisfacción femenina" .

En el plano histórico y político, Millett reseña la historia del movi-
miento feminista anglosajón desde el siglo XIX, y cómo guarda vasos
comunicantes con el movimiento antiesclavista, aunque no todos los
antiesclavistas defendieron la igualdad política y social para las mujeres .
También establece cómo las victorias parciales (como el derecho al voto,
al divorcio, etc .) no han conseguido la plena igualdad de los sexos debido
a que persiste la opresión patriarcal montada sobre identidades de género

discriminatorias para la mujer.
Millett rescata como una de las fuentes privilegiadas del feminismo la obra de

Federico Engels. As¡ mismo señala que, a pesar de que en los primeros años de
revolución, la "Unión Soviética desplegó, a ciencia cierta, un esfuerzo conscien-
te por abolir el patriarcado . . . posteriormente retrocedió, bajo Stalin, hasta
retomar los esquemas de familia e identidad de género patriarcales .

Produciéndose la coincidencia de que . bajo ropajes distintos, la Alemania
nazi, la Rusia stalinista o las democracias capitalistas como Estados Unidos .
sustentaban la misma ideología y legislación discriminatoria contra la mujer.

Al margen de la ilusión pacifista, en boga en los años sesenta, que tiñe las
conclusiones del libro de Kate Millett, podemos afirmar con ella : "Por ser el
grupo alienado más numeroso de nuestra sociedad, y en virtud de su ira secu-
larmente contenida, el sexo femenino podría desempeñar, en la revolución so-
cial, una función dirigente completamente desconocida en la historia" .

. El autor es Sociólogo y Especialista en Ciencias Políticas
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Markova Concepción J .

Durante la década de los noventa la participación de las mujeres en el
mundo laboral ha aumentado significativamente, coincidiendo así con la ten-
dencia histórica de las tres últimas décadas .

Paralelamente a esta tendencia creciente, se van desarrollando una serie
de hechos que contribuyen aún en la actualidad a incrementar las posibilida-
des de acceso de las mujeres a las distintas esferas de la producción, Los
principales factores son : la transición demográfica (que se ve reflejado en un
menor número de hijos por mujer en edad reproductiva), la mayor cobertura
educativa, es decir, el mayor acceso a la educación por parte de las mujeres,
ha contribuido a incrementar su capital humano y social, y por último las
situaciones de crisis económica que han sufrido la mayoría de los países
latinoamericanos a disminuido el poder adquisitivo de sus salarios .
incrementando así las necesidades de las familias y por ende la salida de las
mujeres al mundo laboral como único mecanismo de contribuir y complementar
los Ingresos de los hogares .

Sin embargo, las condiciones laborales de muchas de esas mujeres que
han podido insertarse en el mercado de trabajo como suplidoras de ingresos
son Insuficientes e inciden directamente en su salud y calidad de vida . Éstas
mujeres se enfrentan a nuevas oportunidades de trabajo como lo son la
agricultura de exportación y la industria maquiladora, en donde la precariedad
y las protecciones sociales no cubren las expectativas mínimas de un trabajo
decente . Cabe destacar que la existencia de desigualdes no solamente se
constata entre mujeres y hombres, producto de una socialización diferenciada
y sustentada en la estructura de poder que benefician a los sectores de la
población que controlan los recursos y oportunidades . Sino también lo podemos
evidenciar en la carencia de una igualdad de oportunidades de mujeres de
escasos recursos y de etnias indígenas, que luchan día a día por un trabajo en

MUJER Hoy ---------------------------

Yl mmtdo l~bo~t de lr

	

aIMa
- ee ~ det~óo

donde el agotamiento físico , la no valoración del mismo y la inexistencia de
beneficios sociales se constituyen en un reto de la capacidad humana para
suplir las necesidades básicas de sus hogares .

El mayor acceso de las mujeres al mundo laboral todavía tiene mucho ca-
mino que transitar en la búsqueda de una mayor igualdad de oportunidades
dentro y fuera del mercado de trabajo . En Panamá y en la mayoría de los paí-
ses latinonamericanos todavía nos enfrentamos a una situación de alto desem-
pleo femenino, que nos lleva a pensar todavía en la existencia de mecanismos
de discriminación que aún operan en la oferta y demanda de mano de obra
femenina .

Según datos preliminares de la Encuesta de Hogares de agosto de 2001, la
tasa de desempleofemenina ascendía a 18 % mientras que la masculina alcanzaba
solamente un 11 .5% . observamos en estos datos una elevada inequidad de dis-
tribución de los recursos y es necesario cuestionar e identificar todos aquellos
patrones socio culturales que impiden a los entes participantes del mercado
laboral actuar libre de estereotipos sexistas y que merman el potencial dispo-
nible y calificado de mujeres para contribuir a un desarrollo integral de nuestro
país. En este sentido consideramos necesario continuar visibilizando el poten-
cial cuantitativo y cualitativo de las capacidades productivas femeninas para
transformar y aportar al desarrollo económico y social de las nuevas generacio-

Bibliografia
1. Contraloría Genera de la Republica . Dirección de Estadística y Censo . Encuesta de
Hogares; agosto de 2001 . Panaína 23 (le noviembre de 2001 .
2. OIT . Mujeres . Género t' Trabajo, Volumen 118, ntinlero3, Ginebra. 1999 .
3. OIT . Informe sobre el Empleo en el Mundo 1998-1999. Ginebra 1999 .
4. Silveira, Rosa . Mujer Y Trabajo en América Latina . Serle Apuntes Docentes, univer-
sidad de Chile. 1996 .

. La autora es Econontisra y Especialista en Género y Desarrollo,
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Igualdad de oportunidades

La Atlántida, Rubi Zamora

Doris Urriola Gudiño

Desde hace más de dos décadas.
muchos investigadores tratamos de In-
sertarnos en el mundo de la Mujer . en
su problemática ~tal. sexual y gene-
rica, a través de los estudio de la
Equidad de Género .

En todas las instancias educativas,
al igual que en las universitarias a nivel
Nacional, hemos observado que históri-
camente la mujer ha logrado demostrar
que es capaz de desempeñarse éxitosa-
mente en todos los campos del Saber,
sin embargo, estas demostraciones
están rodeadas de expresiones de per-
plejidad , de reservas y enormes dificul-
tades debido al predominio de una
Cultura Patriarcal-Machista que cir-
cunscribe a la mujer al ámbito del ho-
gar y la crianza de los hijos, como su
esfera de acción, donde el trabajo remu-
nerado que realiza como Profesional se
ve entrelazado a una doble jornada es
decir, al trabajo doméstico .

Desde niñas, rememorando nuestra
infancia, todas recordaremos momentos
desagradables, con pequeñas espinas
Incomprensibles en la etapa temprana
de la vida, por suerte . el conocimiento
sobre la equidad e igualdad de
oportunidades es de luz, de confianza
para la mayoría de nosotras. Pero siga-
mos. recordademos cuando se nos ne-
gaba jugar fuera del entorno de las cua-
tro paredes que corresponde al "hogar',
o subir árboles porque como niñas, sólo
nos correspondia hacer las camas , la-
var los platos, que en ocasiones, las con-
siderabamos como ofensas infantiles
aunque podían parecer pequeñas . más
tarde comprendimos que desde niñas
se tejía la herencia funcional de muje-
res .

Las cosas han cambiado, las ni as
hoy son más libres de lo que fueron sus
abuelas y susni~.Pero aún la igual-
dad está lejos y algunos roles de la vida
todavía son tratados jerárquicamente,
todo lo que hacen las mujeres sigue
siendo silenciado y menos valorado que
lo hecho por los hombres. Llegar a una
Sociedad plenamente humanitaria y
capaz al mismo tiempo de valorar y
aprovechar las diferencias individuales
y de grupo para conseguir todos riqueza
matices posibles exige revisar con
mirada critica los fundamentos de esta

MUJER Hay

Cultura y su forma de transmisión .
La educación formal como Institución

Ideológica del Patriarcado implica e
involucra las actitudes, los roles que la
mujer debe aprender para desempeñar-
se en la Sociedad , su subordinación,
sometimiento y discriminación es el
resultado de ese condicionamiento. El
sólo hecho de expresar estos últimos
conceptos provoca muchas veces
pólemicas y un fuerte debate

No obstantes pretendemos a través
de nuestro escrito brindar algunos ele-
mentos que ayuden a ampliar los cono-
cimientos . No podemos menos que
recordar que en Panamá, en 1918 exis-
tió un Partido feminista, que en este
participaron abogadas, maestras, pro-
fesoras y enfermeras, es decir, profesio-
nales. Actualmente no existe partido
feminista, sin embargo hay partidos
politicos mixtos en la que participan
todas las mujeres profesionales . Este
ejercicio constata la busqueda de alter-
nativas para la realización del poder
mediante la integración del sexo feme-
nino con la intención de superar la
Opresión debido a lo que se considera
como "La Condición Específica de la
Moral de las Mujeres" 1 . Por tal moti-
vo este nuevo proyecto postula una re-
volución más radical y extensiva de la
historia, en donde no se excluye sino que
se redefine el poder (Romo Azucena
1993) .

Aunque, cabe destacar que las muje-
res cuando buscan la información que
supuestamente solamente la deben pro-
porcionar los hombres se nos pregunta :
¿Para qué es esto?, ¿ Se sienten incó-
modas con lo que tienen?, ¿ Conside-
ran que se les trata mal? ¿El salario que
devengan no es suficiente? . ¿ Qué más
quieren? . . . tantas y tantas preguntas a
las que ellos mismos se responden con
un "Ustedes no necesitan más de lo
que tienen, el hombre es el encargado
de proporcionar seguridad económi-
ca, emocional, etc ., ustedes son mu-
jeres", o bien se quedaron sin
respuesta. Considerabámos que existía
una gran injusticia por un imenso error
que pretendía ser ecuánime y que, en
realidad nos niega el derecho ha ser
tratadas igual por nuestros compañeros.

¡ Como mujeres sólo exigimos
Igualdad de Oportunidades!

. La autora es Socióloga.

¡Y no aportamos nada!
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nos cuenta de las mw variada.'.
mas en que se rucas niega la
tene'icia cd gotero humano o peúr
i. de cómo se nos niega tu
sti'ocia misma" . 1

Estas palabras de la reconocida fenr-
nista latinoamericana Aida Facio, nos
introduce a la situación de subordina-
ción que vivirnos día a día, de forma
inconsciente, las mujeres . Con este .-irtí--
culo pretendernos visibilizar el rol feme-

nino dentro de la familia y la sociedad,
para que esta condición busque ser
transformada . y que las mujeres puedan
tomar conciencia .

Abordaré el tema de las mi tleres que
trabajan fuera del hogar y su contribu-
ción económica dentro del seno familiar
(doble jornada). Es incorrecto pensar que
cuando una_ mujer trabaja, ha logrado
romper con los patrones y estereotipos

srxioculturales (péatrritre<rle ) i)a, , i los que'
se formóó muy por el E:urtira,ric ; ._ 5rgue
siendo ;'íctmm de dices .

Empujadas por su ,'Je co de bA>lx•t e
ción dentro de la rstrw:ltir:l sts1al jY'i
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impide igualdad de condiciones y opor-
tunidades laborales en comparación
con los hombre. .

A partir de esto y dado que a la mu-
jer se le socializa para ejercer las labo-
res domésticas y así cumplir con las
obligaciones del mundo privado (el ho-
gar), todos los recursos económicos que
percibe pasan a cubrir las necesidades
básicas del núcleo familiar . alirienta-
cián, educación. vestido . salud . recrea-
ción entre' otros: como lo sustenta
Hermelinda Rodríguez : "Las mujeres
hacen unagran contribución a l bien-
estar de la familia y el desarrollo
de la sociedad, cuya importancia no
se reconoce ni se considera plena-
mente . . . no solo son responsables de
los afeétos de la familia, sino que
se ocupan de mantener el contacto
con el exterior, solicitan la ayuda
de los servidos educa~, sanita-
rios y de mantenimiento de la casa
y comprueban su resultado".

Las mujeres pic-risan en función de
los demás (su familia), y no decías inis-
mas, dada su condición de opresión .
El mundo privado, el hogar, les niega
su identidad, par lo que su aporte no

es reconocido ni valorado
c,^, no tal. A pesar que logra
inirodacirsP al mundo públi-
co, ,ti poder, el control y el re-
conocitniento sope se les
brinda y lo ostentan los hoin-
bres. Las mujeres que llegan
a tener control y poder lo ha-
cen y ejecutan desde una
tdeolo_itia patria" .
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A LOS 93 AÑOS DE EDAD

Marta Matamoros: Un modelo ejemplar
Dalys Batista de Pérez

El 17 de febrero último, compartimos con Marta Matamoros su 93 aniversario, en
una singular fiesta, entre amigos de siempre . De la mano de Mireya Pier e impeca-
blemente vestida, con notable complacencia recibe los vivas de los y las asistentes
y una sólo frase : ¡Qué sorpresa, Qué Alegría!, pensé que olvidarían mi cumpleaños .

Cómo olvidar el cumpleaños de Marta, de esta mujer que desde su nacimiento y
a lo largo de toda la consolidación del Estado Nacional de Panamá, condujo a
mujeres trabajadoras a abonar con dobles y triples jornadas de trabajo, el gran
movimiento social de mujeres que enorgullece nuestro país . .

Su aporte al mejoramiento de la calidad de vida de las mujeres asume su mayor
expresión en la lucha por la legalización del actual fuero de maternidad del que hoy
disfrutamos todas las madres trajadoras . A diferencia de otras destacadas líderes
femeninas, Marta, además de su alta sensibilidad social, desarrolló una enorme
conciencia de sindicalista insobornable que la llevaron a cumplir, por esas razones
y no otras, una condena de 99 días en la cárcel "la Macarela" en junio de 1954 .

Su vida debe ser imitada por las nuevas generaciones que, en ocasiones, senti-
mos que la labor de organización y desarrollo de la mujer es difícil . Sin embargo, la
vida de Marta nos permite comprobar que lo más difícil lo superaron otras . Nuestros
pasos deben ser más ágiles, luego de desmontado el camino.

Le preguntamos ¿Marta, cómo se siente? A lo que con orgullo y su acostumbrada
altivez responde : "A mis 93 años de edad, estoy satisfecha de haber nacido mujer
quizá si hubiera nacido hombre, por debilidad me hubiera casado, pero preferi otra
vida más activa" .

Para Marta la condición de mujer, en medio de los escenarios especialmente mas-
culinos en que se desempeñó, fue un reto de disciplina, identidad de género e iden-
tidad social, firmeza de carácter y moral revolucionaria, como vías para ganar esa
difícil combinación humana : el respeto político y el profundo afecto fraterno .

Así, aunque estudió y ejerció la modistería, como obrera de la confección de
ropa, laborando en el antiguo Bazar Francés y posteriormente en los Almacenes
Mota, liderizando la lucha por la ampliación de los derechos sociales y politicos
de las trabadoras, Marta se socializó anteponiendo lo racional a la "emotividad"
femenina clásica . Eso le permitió seleccionar roles en la vida que correspondían
más al espacio público que al generalizado espacio doméstico de las mujeres (Lide-
razgo, Participación laboral y política, competencia y confrontación, combatividad,
cte .) .

Marta nos dice que "la mujer panameña es muy sensible a la participación, y
encontró solidaridad siempre, motivación, se sentía reconocida como dirigente y
admirada como mujer, las compañeras le consultaban . En otros sectores sociales
como las educadoras, encontraba respaldo a los derechos de las trabajadoras como
fue la lucha por el fuero de maternidad ."

Los (y las) trabajadoras vivimos para producir muchas cosas aunque tengamos
poco acceso a ellas, por difíciles que sean las condiciones de la clase trabajadora,
generalmente hay satisfacción por el trabajo realizado, yo cada vez que terminaba
un saco de hombre y miraba su perfección, aunque no fuera a ponérmelo, lo miraba
como mi obra .

"Yo recuerdo las dificultades de las trabajadoras amigas mías, casadas y sindica-
listas que participaban en la Federación Sindical, se levantaban a las cuatro de la
mañana a preparar algún alimento para dejárselo a sus hijos pequeños aún, a quie-
nes encargaban al cuidado de alguna vecina . Llegaban a su jornada en la fábrica
hasta las cuatro de la tarde, luego asistían al local sindical, participaban en las
reuniones, atendían las quejas de las obreras relacionadas con las fabricas, acudían
a charlas de capacitación laboral, ayudaban a hacer los boletines Informativos,
instalaban los murales y otras tareas . Al final estas compañeras estaban 18 horas
diarias trabajando sin tiempo para ocuparse de sí mismas. A todo ello se agregaba
las críticas del vecindario por la ausencia del hogar y los sentimientos de culpa por
la desatención familiar" .

Un dato interesante que nos dio Marta, es que a ella le llama la atención, que casi
todos los hijos de sus amigas trabajadoras sindicalizadas, son hoy profesionales
destacados y hombres y mujeres públicos que viven en mejores condiciones de las
que vivían sus madres

La vida de las mujeres trabajadoras y socialmente participativas ha demostrado
la tendencia histórica de que es compatible el trabajo y la maternidad, que las mu-
jeres podemos ser eficientes en el centro de trabajo, en el hogar y en la comunidad,
pero que ello produce gran desgaste y merecemos una vida saludable, por necesita-
mos no sólo de nosotras sino de todos y todas las nuevas generaciones, para cons-
truir un verdadero bienestar.

No me faltó nada en la vida! "me vinculé tan fuertemente al trabajo de carácter
social y establecer lazos de camaradería que me ofrecieron todo, así como el local
sindical era como mi casa, también mi cuarto era como el local sindical .

En algunas ocasiones temía la imagen que los enemigos intentaran transmitir de
mí, por ejemplo, las razones por las cuales nunca me casé, siendo una mujer de
acuerdo al prototipo común, atractiva . A lo único que le temía era a que pensaran
que yo era "del otro lado" (entiéndase lesbiana) .

Yo simplemente no me dediqué, quizá por la discipline con que me educó mi
madre, a salir a bailar y tener enamorados, fui criada con mucha rigurosidad y los
pequeños enamorados que tuve, ya grande, no podían entender mis compromisos
con el trabajo sindical .

Mi vida se centró en el sindicalismo y particularmente entre Las mujeres obreras,
ahí conocí a mis mejores amigas . . . mire a Tacha que es mi compañera y de quien yo
dependo como si fuera mi hermana legitima (se refiere Eustacia Coronado, de 75
años de edad, jubilada, dirigente junto a Marta en el sindicato del vestido y que hoy

la acompaña en la vida diaria)" .
Marta no nos explica cómo en medio de todo el trabajo que no terminaba casi

nunca, ella siempre disfrutó de los ritos y tradiciones panameñas en familiar Así,
luego de la muerte de sus padres, que le dejaron un gran vacío por ser hija única, nos
cuenta que "con los camaradas del partido y del sindicato he compartido el naci-
miento de sus hijos y despedido por muerte a sus seres queridos, he celebrado siem-
pre las fiestas navideñas y de fin de año, celebrado el 8 de marzo, las fiestas patrias,
etc. He estado rodeada de tanta gente querida, como si tuviera la más grande de las
familias .

La vida de una mujer no sólo es el matrimonio, para mf fue muchas cosas, además
del trabajo, fue la participación ciudadana, la vida comunitaria, la lucha política, la
solidaridad con las mujeres del mundo, la patria y la revolución, yo no he tenido
tiempo libre jamás, salvo ahora por razón de edad y enfermedad. Todo este mundo
me enseñó más que cualquier matrimonio . He conocido la vida cual dura es, pero
también cual hermosa es" .

Marta empezó contándonos que un prisionero y una prisionera política significan
lo mismo para "los gorilas", son enemigos de clase a vencer por cualquier medio,
hasta con el crimen. Igualmente afecta a la víctima en toda la tragedia de la reclu-
sión, siendo hombre o mujer, eso depende de la fortaleza emocional y la conciencia
social .

Para Marta, sin embargo, hasta en los momentos más difíciles recibió apoyo y
solidaridad, sobre todo de las mujeres . Nos cuenta una interesante anécdota de la
cárcel La Macarela, donde permaneció durante 99 dios en 1947: "Cuando Degué a
las celdas encontré a dos señoras de origen antillano que dormían producto del
exceso de alcohol y temí mucho a su reacción al momento de despertar. No dormí
en toda la noche . Al día siguiente una de ellas despierta y al notar mi presencia
empieza a gritar. Se me ocurrió decirle : 1 Madame, yo no tengo nada contra usted,
soy sindicalista y me detuvieron por participar en la huelga de ayer! Inmediatamente
la mujer cambió y exigió que otras detenidas me consiguieran un colchón para dormir,
luego de lo cual me convertí en su protegida .

Ante las medidas de incomunicación que me impedían tener noticias de mis pa-
dres enfermos, realicé una huelga de hambre por diez días y eso se convirtió en un
gran acto de solidaridad de todas las reclusas, quienes me cuidaban y gritaban por
los barrotes, para que del exterior se escuchara, que una Mujer sindicalista estaba
muriéndose y que los guardias no atendían sus derechos humanos . Eso creó tal
tensión en la cárcel que se me restablecieron las visitas y luego de ello, durante los
90 días restantes, recibía diariamente a mis compañeras de la Federación con noticias
sobre la salud de mis ancianos padre y madre" .

Para Marta, fue sólo un episodio más de sus dichas y calamidades y nos dice que
no sabe qué es más doloroso, si las penurias de la celda o Las penurias del hambre y
la injusticia que, diariamente, viven las mujeres que como jefas de hogar, no tienen
un minuto de libertad para disfrutar la alegría de vivir junto a sus hijos mal alimen-
tados .

"La vida de las mujeres siempre es diferente a la vida de los hombres, aunque
luchemos por Las mismas cosas en un momento, como pueden ser mejoramiento
salarial, derechos sociales, protección jurídica de los trabajadores . etc .

Pero yo siento que en aquel tiempo nos costaba mucho entender las especificida-
des de esos temas para las mujeres, nosotras estábamos claras cuando luchábamos
por el fuero de maternidad o por los centros infantiles en las fábricas o contra el
acoso de las compañeras por parte de los patronos, pero generalmente, en el resto
de las tareas, seguíamos tu directrices de los compañeros porque todo lo veíamos
como trabajadores y nada más. Yo siento que muchas compañeras valiosas, muy
activas, con peso de dirigentes no destacaban, porque sus responsabilidades familiares
les restaban tiempo para el trabajo sindical.

La militancia era tan peligrosa que se nos exigía demasiado esfuerzo y no se
comprendían las dificultades de las mujeres, a los varones nadie les criticaba ni
denigraba por ser combativos, a las mujeres sf, a ellos no se les pedía explicaciones
cuando llegaban tarde a sus hogares, para la mujer eso era un pecado, en fin, la vida
de Las sindicalistas era mucho más dificil . Por eso yo no me compliqué la vida con el
matrimonio y mi formación política me permitía superar todas las críticas y menos-
precios de la gente" .

Marta perteneció a un sindicato mayoritariamente femenino, como es la industria
del vestido, sin embargo compartió organismos sindicales nacionales e internaciona-
les mixtos donde el liderazgo masculino hegemonizaba la toma de decisiones . Ella sin
embargo, no expresa sentimientos marcados de subestimación de su trabajo . quizá
por el hecho de que la Fortaleza de su liderazgo y total dedicación al trabajo impedían
posibles anulaciones, a Marta nadie puede invisibilizarla .

Marta formó parte de la Federación Sindical Mundial, cargo altamente disputado
en el escenario mundial de los trabajadores organizados y por otro lado, actuó como
dirigente Nacional de la Federación Democrática Internacional de Mujeres, FDIM,
éstas oportunidades fueron posibles porque Marta adquirió grandes dimensiones por
encima del promedio de las mujeres destacadas de su época, su afiliación partidaria
también le dio sentido y solidez a su vida . Su convicción y conciencia social le permi-
tieron mirar con "luces largas", entendió que la subordinación de la clase y del género
tienen raíces históricas tan profundas, que sólo la más firme voluntad y acumulación
de múltiples generaciones pueden revertirla, que es asunto de liberación social .

Eso la convirtió en modelo y maestra de múltiples mujeres líderes del movimiento
de mujeres de hoy quienes, desde su diversidad, recibieron las enseñanzas de una
Marta que no sólo fue la más firme revolucionaria y patriota, sino la más noble y
humilde artífice de la solidaridad femenina, cuyo nombre es reconocido entre las
organizaciones de mujeres del mundo entero por su perseverancia, fidelidad interna-
cionalista e identidad de clase y género .
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